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Una mirada antropológica sobre el clásico de fútbol rosarino: 

Newell’s Vs. Rosario Central 
 

Cuando la pasión fatalmente arraiga en nosotros 

 y nos posee, suele ser –tiene razón Kant-  
enfermedad incurable.  

Alfonso Fernández Tresguerres  

 
Para bien o para mal, Rosario no sería la misma ciudad sin el clásico entre 

Newell’s Old Boys (“leprosos”) y Rosario Central (“canallas”). Denostado 

muchas veces -y no sin razón- como el “opio de los pueblos” o “la droga 

dura de las democracias sin ideales”, lo cierto es que el fútbol también 

puede ser visto como la expresión cultural de un pueblo. De esta forma, los 

rosarinos pueden verse en el fútbol y, de manera frecuente, en esta 

actividad son vistos por los otros. Si mi memoria no me engaña, creo que 

fue Jorge Valdano -el ex jugador de Newell’s Old Boys, oriundo de Las 

Parejas- el que una vez definió al rosarino como “una forma exagerada de 

ser argentino”. Si el argentino vive y goza del fútbol de manera pasional; el 

rosarino, en consecuencia, redoblará la apuesta convirtiendo a dicha pasión 

en una verdadera obsesión. Cada vez que puede, la prensa de nuestro país 

-pero sobre todo la de Capital Federal- se hace eco de la anterior opinión, 

repitiendo hasta el cansancio que el clásico rosarino es uno de los más 

especiales del fútbol argentino, por la forma en que lo vive el hincha antes y 

después del partido, y por cómo se festeja un triunfo o se sufre una 

derrota.  Carece de la más mínima importancia saber si dicha afirmación es 

verdadera o falsa, o si va en camino de convertirse en un mito; lo 

realmente significativo de tal apreciación es, en definitiva, el consenso que 

genera, porque es a través de ella cómo nos perciben y cómo nos vemos los 

rosarinos.  

 

El triunfo de Dionisio sobre Apolo  
 

Consustanciados con el placer que provoca la desgracia y el sufrimiento 

ajeno, los hinchas de ñuls y de central viven el fútbol como una guerra, y lo 

que estas tratan de definir es la capacidad de un sector para imponer de 

manera definitiva una hegemonía: ¿quién manda en la ciudad? 
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Si echamos mano a la antropología interpretativa de Clifford Geertz, 

podemos definir al fútbol como un “juego profundo”, por la cantidad de 

significados que se ponen en juego en este ritual: el honor, el orgullo, la 

potencia, la hombría, la masculinidad, la identidad, la gallardía, la 

autoglorificación; y como para el hincha estas cualidades no pueden 

constituirse sin excluir al rival, de allí deriva su deseo de inferiorizar y 

humillar de todas las maneras posibles a ese otro que no es nosotros.  En 

consecuencia, perder el clásico rosarino significará para los hinchas 

naufragar en un océano de incertidumbres ontológicas; es como si se 

perdiera -momentáneamente, porque el fútbol siempre da revancha- el 

rumbo y el sentido de la vida. Cada vez que se repite este ritual sucede lo 

mismo: Dionisio, el embriagador dios de la monstruosa desmesura, triunfa 

sobre Apolo, el equilibrado dios de la razón.  

 

Con una facilidad sorprendente, nuestro pueblo crea diferencias y divisiones 

que luego se tornan irreconciliables. Recuerdo que mi padre solía contarme 

que en su época de años mozos, estaban los que seguían a la orquesta de 

Aníbal Troilo y los que seguían a la orquesta de Juan D’Arienzo, y que entre 

estas dos “barras” no se podían ni ver. Si somos capaces de organizar con 

lógica binaria los temas más baladíes, imagínese el lector lo que sucede 

cuando los argentinos discutimos sobre política, religión o fútbol.  En estos 

campos, el maniqueísmo se filtrará en todos los análisis y junto con él la 

construcción del enemigo. En el caso del fútbol, esta construcción suele 

disfrazarse de “folclore”, pero en definitiva no deja de ser una risa 

vengativa y burlona, una forma de gozar al prójimo para ostentar poder. 

 

La risa vengativa como provocación 

  

El genial Arthur García Nuñez -más conocido con el seudónimo de Wimpi-, 

afirmaba que los hombres necesitan reír porque no viven contentos en el 

mundo. La risa -decía Wimpi- es la válvula de escape que el hombre utiliza 

para canalizar toda su frustración. En uno de sus ensayos sobre esta 

problemática, escribía: "...El hombre desea, pero es el miedo el que lo frena 

en la consecución de ese deseo ante la posibilidad de peligro. Cuando las 

fuerzas exteriores inhiben el deseo mediante el miedo, en pos de la  
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seguridad, el hombre queda resentido; de modo que cuando otro patina en 

la cáscara de banana o, por ser extranjero habla mal el idioma o, por ser 

casado la mujer lo engaña o, siendo soltero está por casarse, el tipo, al ver 

degradado un valor -el valor estético del que tropieza y cae, el valor 

estético del idioma, el valor moral del matrimonio, el valor de la libertad 

que el soltero está a punto de perder- el tipo se ríe porque su impulso 

agresivo se ve satisfecho simbólicamente con el daño al prójimo..." (cit. por 

Nuñez Pedrana, B., 2010: 8).  

 

Y no deja de ser otro, el impulso que inspira a los bardos creadores de los 

cánticos tribuneros que bajan de las gradas:  

 

"Yo lo tengo a Olmedo, yo lo tengo al Che / ¿Y vos? ¿Qué carajo tenés? / Un 

equipo cagón que abandona / Hinchas putos que rompen carné / En mi 

nombre está el nombre de la ciudad / El tuyo no sé lo que es / Sos tan puto 

que hace cien años / Llevás puesto un nombre en inglés / Carnaval, 

carnaval / El carnaval es el pueblo y el pueblo es hincha de Central".  

 

"Yo te vi correr por la peatonal / Y a tu equipo nunca alentar / Yo te avisé 

parlante de la B / Que vos ibas a perder la promoción / Que te iba a coger 

All Boys / Yo te avisé fantasma de la B / Y porque yo soy así, leproso hasta 

la muerte / Por eso vengo a alentarte re - loco con esta gente / Llora 

parlante por mudo te fuiste al descenso / Vos sos sin aliento volviste al 

nacional / No caben dudas que Rosario está de fiesta / Acá manda la lepra 

porque somos la hinchada más popular".  

 

De este modo, la risa vengativa y burlona se erigirá como uno de los 

principales instrumentos de guerra de las dos hinchadas; las cuales, casi sin 

darse cuenta y con el mismo entusiasmo que ponen los niños en sus juegos, 

irán construyendo su propio infierno en la tierra.  
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